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Abramos  nuestro corazón a ese Niño que, en silencio, 

sin hacer ruido, sin imponerse, con la sencillez de los niños, 

viene a nosotros para irradiar 

el esplendor de la cercanía de Dios. 



NAVIDAD:  

Tiempo de amor y de ternura, 

Tiempo de reflexión y manifestación de la presencia 

silenciosa de Jesús. 

              Tiempo en que nuestros pensamientos se 

vuelven para el recién nacido, que nos muestra la dimensión del gesto salvador de Dios 

Padre. 

              Tiempo en el cual nuestro espíritu y nuestra vida se ve envuelta por la paz  y 

ternura de Dios, que quiere que vivamos  su vida y que hagamos el bien que Él hizo. 

            Tiempo en que recordamos a los que viven en la guerra, teniendo para con ellos 

actitudes y acciones de paz. 

            Tiempo en que recordamos los que odian, mostrándoles el camino del perdón y 

de la misericordia. 

           Tiempo en el que recordamos a los afligidos y desesperados con el fin de hacerles 

ver al Dios de la Esperanza. 

           Tiempo que nos hace pensar en los excluidos y marginados y tener con ellos 

actitudes de inclusión. 

           Tiempo para examinar lo que hicimos en el año que ya termina, para agradecer y 

alegrarnos por todo lo que hemos recibido. 

           Tiempo de creer que el mundo puede ser mejor todavía con nuestras acciones y 

nuestra manera de vivir la solidaridad y la fe.    

¡Señor has venido para todos! 

          “Danos un corazón que sea capaz de acciones puras y verdaderas, acciones de 

integración de compromiso social, que lleven a construir y reconstruir las personas, 

cualificando sus vidas y multiplicando luces que iluminen los caminos de los que todavía 

no se han dejado tocar por el amor infinito y misericordioso de Dios. Danos Señor vivir 

en Tu Paz, en Tu Gracia y en Tu misterio de amor que jamás nos abandona. Amén” 

        A nuestras familias y amigos, a cuantos comparten con nosotras la misión de llevar la 

Buena Noticia del Evangelio, de ayudar a las personas a que se encuentren con Jesús y 

que crezcan en el respeto a todos, especialmente los más vulnerables, en la solidaridad y 

tolerancia, deseamos una FELIZ NAVIDAD y un AÑO NUEVO repleto de las 

bendiciones del Dios hecho Humanidad. 

        Son los deseos de las Hermanas Misioneras Siervas del Espíritu Santo para cada 

uno de vosotros en esta Navidad.                                       

Hna. Ana Victoria, SSpS 



“CON LA FUERZA DEL ESPÍRITU COMPARTIMOS 

BUENAS NOTICIAS ENTRE LOS PUEBLOS” 

 
Este ha sido el slogan que nos ha acompañado a las Misioneras 

Siervas del Espíritu Santo en la preparación, celebración y la posterior puesta 

en marcha de las Direcciones de la Congregación, surgidas y asumidas por las 

Hermanas que participaron, representando a toda la Congregación, en el 14º Capítulo General 

que tuvo lugar del 27 de  abril al 31  de mayo de 2014 en nuestra Casa Madre en Steyl (Holanda). 

En la preparación y durante el Capítulo declarábamos: “Con la fuerza del Espíritu Santo 

contamos Buenas Noticias,” al recoger las historias personales, las historias de nuestras 

comunidades, las historias de nuestras Provincias y Regiones, para contar la historia de los 125 

años de la presencia de las Misioneras Siervas del Espíritu Santo en medio de los pueblos, del 

mundo, comprobamos que seguimos con la misma ilusión y ánimo. 

Con el intento de poner en práctica las Direcciones congregacionales, surgidas como un 

trabajo de discernimiento profundo por las Hermanas capitulares, y con el deseo de ser testigos 

fieles entre todos los pueblos y naciones, necesitamos mucho de la “FUERZA DEL ESPÍRITU 

SANTO”. 

En el relato de tantas historias hemos constatado de forma palpable, la presencia  del 

Espíritu de Jesús. Él nos llama, consagra y envía y nos da su Espíritu. Con Él podemos seguir 

Anunciando la Buena Noticia y llevar a las personas la “Alegría del Evangelio” como nos insiste el 

Papa Francisco. 

Somos conscientes de que el Espíritu Santo es el protagonista de la Misión y que nos 

llama a ser sus “cómplices” en la tarea de  atraer a todos a una comunión más profunda con y en 

Dios. Hemos de ser la Buena Noticia que proclamamos, siempre en proceso de conversión. 

Nosotras Siervas del Espíritu Santo somos parte de una Iglesia en salida que renovada 

constantemente por El Espíritu, nos llama insistentemente a una renovación pastoral y a entrar en 

un nuevo capítulo de la evangelización, caracterizado por el entusiasmo y la vitalidad. 

Mantenemos nuestros ojos fijos en Jesús mientras hacemos de su misión nuestra misión. Que 

nada nos inspire más que su vida que nos lanza hacia adelante. (EG 3) 

De nuestra Generación Fundadora heredamos: 

 

Una fe que hay que compartir. 

Una confianza inquebrantable en Dios. 

Un amor hecho donación y entrega. 

Oración como encuentro con Dios y con los otros. 

El entusiasmo misionero, salir del propio país, ir a las fronteras que en cada época 

cambian de espacio geográfico y se convierten en situaciones nuevas.  

La disponibilidad para servir, especialmente a los más pobres.  

De la Madre Teresa Messner, nuestra primera Superiora General, aprendemos: que “con 

alegría, esperanza y confianza podemos seguir adelante.                      

Hna. Ana Victoria, SSpS 



¡TODO ES GRACIA! 

Este fue el sentimiento que nos dominó a todas, las Hermanas Misioneras Siervas 

del Espírito Santo de España y Portugal, que nos hemos reunido en Fátima para celebrar 

los 125 años de la fundación de la congregación y los 25 años de presencia en Portugal.  

Uno de los momentos fuertes del fin de semana fue el encuentro con la Madre, 

en el rezo del rosario en la Capilla de las apariciones. Algunas Hermanas que, por 

primera vez se sentían físicamente allí, tan cerca de la Madre, expresaban entre lágrimas 

de gratitud la felicidad interior que esta cercanía les causó.  Fue un momento especial de 

expresar nuestra gratitud a María, por haber caminado con nosotras a lo largo de estos 25 

años de presencia en estas tierras de Santa María.  

Vivíamos esta experiencia de que “todo es Gracia” en cada momento de 

celebración o de convivencia, entre nosotras, y con nuestros Hermanos del Verbo 

Divino. En la vigilia de la noche del sábado nos hemos dejado circundar por la luz de 25 

velas, puestas en varios puntos de la capilla dedicada a San José Freinademetz, el primer 

misionero del Verbo Divino enviado por San Arnoldo Janssen a China.  

La luz de aquellas pequeñas velas nos recordaba gestos de servicio, donación y 

entrega que fuimos ofreciendo a tantas personas que se han cruzado en nuestras vidas o 

siguen cruzándose hoy. Recordábamos, también, a tantos hombres y mujeres laicos cuyas 

vidas fueron para nosotros testimonio de fidelidad a la misión y canal de la bondad y 

ternura de Dios.  

La fiesta culminaba con la Eucaristía de acción de gracias, donde predominaba la 

internacionalidad, representada en los misioneros y misioneras presentes, en la 

simbología, en el canto y en la danza. Era, de verdad, la alegría de ser familia misionera… 

la gratitud por la fidelidad de un Dios que nunca desiste de hacer maravillas en nuestra 

pequeñez y fragilidad. Era esto lo que cantábamos con el Magníficat a la hora de la tarta 

de los 125 y de los 25 años de misión en el mundo y en Portugal. Todo fue… ¡todo es 

Gracia! 

Y fue, también, este sentimiento que desbordaba los corazones y se reflejaba en el brillo 

de los ojos de cada Hermana, cuando nos dimos el abrazo de despedida y vimos partir el autobús 

que había traído hasta nosotras a las Hermanas de España. Y fue este mismo sentimiento lo que 

vivimos al volver a nuestras dos comunidades (Casal de Cambra y Odivelas), renovadas por la 

fuerza que brotaba del encuentro, de la celebración y de la fiesta.   

Sentimos en lo concreto que, verdaderamente, “¡todo es Gracia!” 

Maria José Rebelo, SSpS 

 

 

 

 



LA ALEGRÍA DEL EVANGELIO 

El domingo, 19 de octubre, celebrábamos en la Iglesia 

universal el DOMUND –Domingo Mundial de las Misiones-     

Todos somos misioneros. Aquí donde nosotras vivimos, lo 

somos y anunciamos la Buena Noticia del Evangelio con 

nuestra alegría y con nuestra vida, siempre somos 

misioneras. No hay jubilación ni hay que ir lejos, a tu lado 

hay quien espera la Buena Nueva.  

“Sólo hay que tratar con quien nos ama”, como dice Santa Teresa 

de Jesús y llenarnos de su celo para que todos conozcan al buen Dios. 

Dejarnos llenar de su amor, alegría, misericordia, compasión, de su 

mirada… contagiar y comunicarlo a nuestros vecinos. 

El Papa Francisco nos presenta en los números conclusivos de la 

exhortación apostólica Evangelii Gaudium a María como nuestro modelo: 

“Hay un estilo mariano en la actividad evangelizadora de la Iglesia. 

Porque cada vez que miramos a María volvemos a creer en lo 

revolucionario de la ternura y del cariño… Es contemplativa del misterio 

de Dios en el mundo, en la historia y en la vida cotidiana de cada uno y de 

todos. Es la mujer orante y trabajadora en Nazaret, y también es nuestra 

Señora de la prontitud, la que sale de su pueblo para auxiliar a los demás 

“sin demora”. Esta dinámica de justicia y ternura, de contemplar y caminar 

hacia los demás, es lo que hace de ella un modelo eclesial para la 

evangelización. Y con el Papa Francisco le pedimos:  

“Estrella de la nueva evangelización, 

ayúdanos a resplandecer 

con el testimonio de la comunión, 

del servicio, de la fe ardiente y generosa, 

de la justicia y el amor a los pobres, 

para que la alegría del Evangelio 

llegue hasta el confín de la tierra y ninguna 

periferia se prive de su luz. 

Madre del Evangelio viviente, 

manantial de alegría para los pequeños, 

ruega por nosotros. Amén Aleluya.” 

Hna. Emma, SSpS 



CON JESÚS SALIMOS, ACORTAMOS DISTANCIAS Y 

ANUNCIAMOS LA ALEGRÍA Y EL AMOR A LOS HERMANOS 

Con este texto bíblico “Lo que hemos oído, lo que 

hemos visto, lo que hemos contemplado y lo que hemos 

tocado… eso anunciamos”, bellas palabras éstas, extraídas 

de la primera carta de Juan, para compartir mi experiencia 

como Hermana Sierva del Espíritu Santo en la Congregación 

de las Misioneras de las Siervas del Espíritu Santo.     

Realmente es un lema muy significativo, ya que 

representa el camino recorrido en estos años transcurridos en 

la etapa de formación “cuánto he oído, cuánto he visto, 

cuánto he tocado y he contemplado” no es para dejarlo 

encerrado en la intimidad de cada uno, sino para entregarlo, 

para donarlo, para gritarlo a los hermanos sedientos de Amor 

y para eso es necesario hacer realidad lo vivido en  estos 

años; Con Jesús salimos, acortamos distancias, nos descubrimos hermanos.  

Salir, sí, salir... Salir de nosotros mismos, de nuestras comodidades, de nuestro 

estancamiento, de nuestro pasarlo bien para ir… ¿Ir adónde? a la frontera, a la periferia, 

a los hermanos marginados, excluidos -que no necesariamente- es igual a realidad 

geográfica. 

Tenemos que observar, agudizar nuestra vista, nuestro oído para detectarlos en el 

lugar adonde el Señor nos llama, cualquiera sea ese lugar: en nuestras comunidades 

religiosas, parroquiales, en la familia, en nuestros colegios, barrios, etc.  

Tenemos que acortar distancias, descubrir al otro como un hermano, tomar 

conciencia –como en la parábola del samaritano-, que yo soy su hermano y que también 

estoy necesitado de él, ¿de quién soy yo prójimo? ¿de quién soy yo hermano? 

Me quiero detener sólo en el ‘anunciar’, ya que es la misión que ahora me toca y 

para la cual me he ido  preparando.      

Sí, allí. En cada una de las actividades, 

anunciar la alegría de ser cristianos, de ser discípulos-

misioneros de Cristo, de ser seguidores de Él, 

anunciar la confianza en Él y a Él, anunciar que es 

fundamental una experiencia fuerte de intimidad con 

Él para renovar, para transformar la realidad en la 

cual estamos insertos. Anunciar la esperanza de que 

es posible un nuevo Pentecostés, de que es posible 

vivir como hermanos superando dificultades, límites, 

inconsistencias; anunciar que la caridad y el amor es el fundamento de una vida 

totalmente entregada al Señor y a los hermanos.     



 Y si de anunciar, si de ser auténtico discípulo, si 

de ser misionero se trata: viene a mi mente la figura de 

un gigante. Gigante en dejarse amar por Cristo y en 

responder a ese amor brindándolo a los hermanos. 

Gigante en su pasión por Cristo y su pasión por la 

humanidad. Gigante en su compromiso misionero, en el 

cual puso todo de sí…, hasta su vida… “Ay de mí si no 

anunciara el Evangelio” dice en su primera carta a los 

Corintios. 

 Pablo es un modelo a seguir debe ser llegar un 

día a afirmar -al igual que el  Apóstol lo hiciera en 

Gálatas-: “Ya no vivo yo, es Cristo el que vive en mí”. Esta es la meta que desde mi 

corazón deseo y deseamos fervientemente para todos ustedes. 

A partir del encuentro con Jesús, nuestra vida se transforma y nos sentimos 

llamados a proclamar el Evangelio “a tiempo y a destiempo”. 

No se puede ser apóstol- misionero sino vamos cada día a la escuela del 

discipulado de Jesús y esa carrera no dura unos años sino toda la vida. El auténtico 

misionero, es el auténtico discípulo de Jesús.  

Tener siempre presente que los demás no son ánforas para llenar, sino cirios para 

encender y que para ello, nuestra tarea es mostrarle al “Señor”, provocar el encuentro 

con un Jesús que siempre sale al encuentro. 

Ser misionero/a, sin duda es dejar de tener un corazón egoísta y aventurarse a 

experiencias nuevas; me encuentro en una etapa de mi vida que la palabra “misión” toca 

más hondo mi corazón, ser misionera más allá de la frontera se ha hecho realidad. 

Enviada desde Argentina, a la Región de España/ Portugal.  

 Jesús llama y cuando llama te deja inquieta, y exige dejarlo todo. Al inicio son 

cosas pequeñas y pronto más grandes, hasta el país, la familia, los amigos. etc.  Un 

corazón libre para nuevas experiencias, es lo que te hace sentir más plena para una vida 

hecha misión.        

Hna. Vanina Vanesa Miño, SSpS 

 

  

 

 

 

 



SEMANA MISIONERA 
 

 Octubre es un momento importante para intensificar la oración, la misión y los 

trabajos misionales. La dimensión misionera es la identidad más profunda de la Iglesia. 

Ella continúa con la misión de Cristo en la tierra  

 

 En el mes de octubre, también, ha tenido lugar en Lisboa la apertura del 

Sínodo Diocesano. Nuestro Patriarca, D. Manuel Clemente, eligió como lema: ‘El 

sueño misionero para llegar a todos” .Este ‘todos’ incluye tanto a los que están cerca 

como a los que están lejos. Por lo tanto, el mes de octubre nos ayudó, una vez más, a 

darnos cuenta de que la Iglesia responde no sólo a las necesidades misioneras de aquí 

sino que también está abierta a las necesidades misioneras del mundo. 

 

 El mensaje del Papa Francisco para la Jornada Mundial de las Misiones este 

año nos presenta, una vez más, un mundo que es y sigue siendo amado y querido por 

Dios y por lo tanto no podemos olvidarlo. El Papa nos recuerda que debemos estar bien 

informados de la causa de nuestra alegría, que es Jesucristo, y compartir este tesoro con 

el mundo. 

El mensaje presenta la misión en un sentido más amplio, no sólo geográficamente, sino 

también en el corazón de cada persona, un desafío que amplía el horizonte de la misión 

en la que cada cristiano tiene que ir al encuentro de otras personas. La misión se hace de 

boca en boca, de corazón a corazón. Y eso hace que, de hecho, sea más abierta, sobre 

todo, más personal, señaló el padre Antonio Lopes, Misionero del Verbo Divino, 

Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias. Basándonos en estos mensajes, 

realizamos en Lisboa, una semana de animación misionera. 

 

AGUALVA, PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DEL CONSUELO 

 

 Del 11 al 19 de octubre de 2014 el Equipo de 

Animación Misionera organizó una semana misionera, 

en colaboración con el párroco, el P. Danilo  

(Claretiano), el Diácono Permanente y Agentes de 

Pastoral de la parroquia antes mencionada. 

Con la asistencia de un grupo de religiosas y religiosos 

misioneros de los Institutos misioneros presentes en 

Portugal. 

Esta semana fue precedida por varias reuniones de formación y programación con el 

párroco, el diácono permanente, trabajadores pastorales y misioneros religiosos. 

 

REALIZACIÓN DE LA SEMANA MISIONERA 

 

 “¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!” (1 Cor 9,16) 

 

El tema de la misión era:  

"¡Venid y lo veréis! -¡La alegría del Evangelio es también para vosotros"! 



El objetivo principal era crear una comunidad 

abierta, acogedora y misionera. Intensificar la 

fraternidad entre los agentes de pastoral y crear 

vínculos entre las personas que viven en los barrios 

para llegar a constituir en cada uno de ellos, 

pequeñas comunidades cristianas de evangelización 

en su propio entorno, en comunión con el párroco. 

La parroquia Agualva es muy extensa, amplia y 

heterogénea. Tiene unos 35.000 habitantes; 

inmigrantes procedentes de países de habla portuguesa y también de los migrantes 

portugueses, especialmente del norte del país. 

Nuestra actividad misionera llegó a todos los grupos y movimientos parroquiales.  

 

 Mencionaremos sólo algunos: 

- Catequesis de niños (Hay muchos grupos, porque los niños son más de mil). 

- Scouts (varios grupos). 

- Las escuelas y otras instituciones. 

 

 Evangelizamos en las calles y de puerta en puerta, siempre en colaboración 

con los misioneros laicos de la parroquia, que fue genial, porque ellos conocían mejor la 

realidad local. 

Todos los días, antes de salir a la misión, rezábamos la oración de Laudes y tuvimos la 

Eucaristía con el pueblo. El Santísimo Sacramento estuvo expuesto durante todo el día 

cada día de la semana. Un buen grupo de laicos se comprometieron por turnos a adorar 

al Señor en el Santísimo Sacramento, conscientes que también de este modo 

participaban en la misión, como comunidad orante , ya lo señala el Papa cuando escribe: 

“ Siempre hace falta cultivar un espacio interior que otorgue sentido cristiano al 

compromiso y la actividad. Sin momentos detenidos de oración, de encuentro orante 

con la Palabra, de diálogo sincero con el Señor, las tareas fácilmente se vacían de 

sentido… La Iglesia necesita imperiosamente el pulmón de la oración” (La alegría del 

Evangelio, nº 262). 

 

 La evangelización en las calles y puerta a puerta se hizo con prioridad en los 

barrios más alejados de la parroquia. En cada barrio terminábamos la misión con una 

procesión con la imagen de Ntra. Sra. de Fátima y la Eucaristía en una de las plazas. En 

todos los barrios participó un buen grupo de personas. 

Nos hubiera gustado haber podido llegar a todos, pero era imposible. Sin embargo, 

estamos seguros que los laicos trabajarán para conseguir el objetivo: formar pequeñas 

comunidades cristianas que vivan su fe en las familias, en el lugar de trabajo y para 

anunciar a Jesucristo con la Palabra y el testimonio de vida. En los barrios más alejados, 

el párroco, en su homilía lanzaba el reto de unirse y buscar un lugar en el barrio donde 

poder celebrar la Eucaristía, él mismo estaba dispuesto a echar una mano. Les instaba a 

dejar entrar a Dios en su corazón, en sus hogares y sus familias. “No tengáis miedo, 

Dios es sólo amor. Abramos nuestros corazones al amor. Seamos misioneros sin miedo 

a profesar nuestra fe en Jesucristo a través de la palabra y el ejemplo”. 

 

 El encuentro con los niños y jóvenes en las escuelas también fue muy positivo. 

Los jóvenes estaban interesados y receptivos. Los maestros también contribuyeron a la 

buena marcha. En las clases que no tenían religión, el contacto con los estudiantes era 

informal, en la cafetería, en la recepción o en el patio. Aun así, nos escucharon e incluso  



hicieron preguntas. 

 También tuvimos una vigilia de oración vocacional con los jóvenes, preparada 

por la comunidad parroquial. Participó un buen grupo de jóvenes. 

 

 La semana terminó con una Misa presidida por el Obispo Manuel Linda, 

concelebrada por el párroco y los sacerdotes misioneros que participaron en la semana 

misional. Después de la Eucaristía, la comunidad parroquial preparó una riquísima 

comida. El menú era muy variado, con lo que satisfacía todos los gustos y paladares. 

Hubo música, danza, alegría y animación. Se generó un ambiente muy fraterno. 

 

También, los misioneros del Equipo de Animación 

Misionera, estuvimos muy contentos y agradecidos por 

toda la colaboración del párroco, el diácono, catequistas, 

laicos misioneros que nos acompañaron y todos los demás 

agentes de pastoral. 

 

Gracias también a la Hna.Ana Vitoria y su Consejo 

Regional, a cada una de las hermanas de la Región que 

oraron y continúan orando para que Dios bendiga estas 

actividades. Un agradecimiento especial a las hermanas de 

Portugal, Ángela, María José, María Delia, Marta y 

Vidhya –   Hna.Maria Mendes SSpS  

                        Odivelas  Portugal 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA VIDA ENTREGADA DEL MISIONERO ES ALEGRE Y ESPERANZADA: 

HA VIVIDO LA EXPERIENCIA DE “SALIR” DE SÍ MISMO, 

VENCIENDO LA TENTACIÓN DEL INDIVIDUALISMO 



LAS EDADES DEL HOMBRE 

Cada año en Castilla y León se organiza una 

exposición que lleva el nombre de “Las Edades del 

Hombre”, uno de los acontecimientos culturales, 

artísticos y religiosos de diferentes provincias de esta 

zona.   

Aranda de Duero, Burgos, acogió este año, la 

decimonovena edición de Las Edades del Hombre. El 

título elegido para esta ocasión es EUCHARISTIA. Una exposición por tanto que 

aborda el tema de la eucaristía desde diferentes perspectivas, centrándose en su faceta 

de comida festiva y sacrificio. Se acaba de clausurar a principios del mes de noviembre. 

Tuvo mucho éxito. De diferentes lugares llegaron muchos visitantes invitándoles el 

Ayuntamiento a conocer en vivo el patrimonio relacionado con la arquitectura asociada 

al vino que atesora la localidad. 

El día 13 de octubre un buen grupo de personas de la parroquia Nuestra Señora 

de Prado- Parquesol- de Valladolid, fuimos en autobús a Aranda de Duero para visitar la 

exposición, pero en este viaje hemos pasado por varios lugares uno de ellos es el 

monasterio de Santa María de la Vid de la época premonstratense a mediados del siglo 

XII, y ahora es propiedad de la orden de San Agustín. Estuvimos media jornada en el 

monasterio para visitar el museo y celebrar juntos la Eucaristía en la capilla. 

Finalizamos la visita con una buena y sabrosa paella, acompañada con vino de Aranda, 

en el refectorio de los padres agustinos. 

Por la tarde hemos continuado el viaje a donde estaba la exposición que para 

esta ocasión se han acondicionando dos templos, Santa María y San Juan. Antes de 

comenzar la visita guiada hemos hecho un recorrido alrededor del pueblo que tiene unos 

33.459 habitantes y también hemos entrado en un museo de vino subterráneo que 

llevaba años sin usarse. La exposición estaba muy bien y la claridad en la explicación de 

las guías que nos acompañaban durante la visita, nos ha ayudado a comprender mejor su 

significado. 

Finalmente, todos estábamos muy contentos con la agradable convivencia que tuvimos 

durante todo el día y regresamos a Valladolid con muchas experiencias inolvidables. 

Hna. Yulita SSpS 

 

 

 

 

 



ENCUENTRO CON DIOS NUESTRO PADRE 

Todos nosotros recordamos y llevamos en el corazón a los seres queridos que ya 

están en la casa del Padre, para que sus vidas no mueran en nosotros. Los amamos y 

abrazamos, con aquella hermosa invitación que nos hiciera el papa emérito Benedicto 

XVI: “Cada vez que queremos abrazar a los seres queridos que se han marchado ya de 

este mundo, recemos por ellos ya que nuestra oración va directamente al corazón de 

Dios y ellos se encuentran allí”.  Esta esperanza nos lleva a compartir con todos 

vosotros el gran regalo que han sido para nosotras las Hermanas que han ido al 

encuentro definitivo con el Padre. 

HNA. JOSELINA - SEVERINA ALONSO MARCOS 

La Hermana Joselina nace en Manzaneda, un pueblo de la provincia de 

León, el 21 de abril de 1932. 

Es la 2ª de cuatro hermanas. Crece en un ambiente cristiano bajo la 

influencia de sus padres. Asiste a la escuela del pueblo donde sus 

maestros también propician una enseñanza cristiana. 

Conoce la Congregación "Misioneras Siervas del Espíritu Santo" a través de la 

Hna. Predicanda, que con mucho entusiasmo misionero recorría los pueblos de la 

diócesis de Astorga (León) buscando jóvenes que quisieran responder a la llamada 

misionera. La Hermana Joselina es una de ellas y se decide a iniciar una nueva 

experiencia como aspirante en el Colegio "Espíritu Santo" de Ponferrada. En estos 

primeros años percibe de una forma más clara que Dios la llama a la vida religiosa 

misionera y responde con una entrega generosa. 

El 5 de enero de 1958 toma el hábito dando comienzo así al noviciado y el 6 de 

enero de 1960 hace sus primeros votos, consagrándose al Señor como Sierva del 

Espíritu Santo. 

Desde el inicio la comunidad de Ponferrada cuenta con ella para cualquier 

necesidad en la casa o en la comunidad. Da su aportación a la misión de una forma 

callada y silenciosa, pasando desapercibida. Hizo un curso de corte y confección y lo 

empleó muy bien. Corta y cose los hábitos de las Hermanas y confecciona las cortinas 

para las múltiples salas del Colegio. Era muy exacta y muy buena modista. Su 

característica era la sencillez y la pobreza. Era sincera, firme en su opinión, constante. 

Siempre muy cuidadosa y ordenada.  

El 23 de agosto de 1968 se traslada a la nueva comunidad de Hermanas en Cizur 

Menor (Pamplona) en la casa del Verbo Divino, con la misión de ayudar en las distintas 

labores de la cocina, lavadero y planchador de la casa de formación de los teólogos. 

Después de tres años en este servicio regresa a la comunidad de Ponferrada el 1 de julio 

de 1971 y se hace cargo del costurero. El 5 de diciembre de 1975 da comienzo en esta 

comunidad la acogida y cuidado de niños de "Mensajeros de la Paz".  



La Hermana Joselina es una verdadera madre cuidando los niños pequeños que 

todavía no podían ir al Colegio.  ¡Cuántas horas pasó con ellos!  

Siempre disponible para ayudar donde se la necesita, en marzo de 1987 va 

temporalmente a Madrid para cuidar a la Hna.Virtudes que está gravemente enferma. 

El 12 de octubre de 1991 se traslada a Alcorcón para formar parte de la comunidad, 

siendo una presencia positiva tanto en la comunidad de las hermanas como en la 

comunidad parroquial de los franciscanos. 

El 5 de octubre de 1994 es destinada a la comunidad de Valladolid y en agosto 

de 1996 vuelve para la comunidad de Ponferrada. Aquí sigue colaborando en las tareas 

de costura, lavado y planchado. Se encarga además de la capilla de los alumnos y de la 

comunidad. Dedica muchas horas para la decoración y limpieza de las dos capillas 

como también para el cuidado de los ornamentos, vasos sagrados y manteles y todo lo 

relacionado con la celebración de la Eucaristía. 

Desde muy joven la Hermana Joselina sufre la enfermedad de Asma y pasa 

crisis muy severas hasta que los médicos encuentran la medicación adecuada. Esta 

enfermedad, que ha formado parte de su vida, no le impide realizar su misión. Se 

identifica con nuestra fundadora la Beata Josefa Stenmanns que con esta misma 

enfermedad decía: “cada respiración es un Ven Espíritu Santo”. 

Desde el 19 de mayo de 2011 la Hermana Joselina está en la comunidad "Hogar 

Madre Josefa" en la Residencia "Mensajeros de la Paz" de La Bañeza. Su misión aquí es 

ofrecer al Señor su enfermedad y colaborar en el anuncio del Evangelio desde la 

oración, el sufrimiento y la ofrenda. 

La nota característica de su vida “la sencillez, la pobreza y entrega silenciosa” se 

hace ahora más explícita al no poder hablar y expresar sus sentimientos. Estamos 

seguras que sigue realizando la oración del corazón. Escucha Radio María y acompaña 

todas las celebraciones que esta emisora emite. Asiste todos los días a la santa Misa que 

desde el canal 13 se trasmite a las 12 del medio día seguida de la comunión sacramental, 

que puntualmente le lleva la Hna. Emma. 

Al celebrar el 50 aniversario de nuestra congregación en España (año 2001), la 

Hermana Joselina escribe sobre sí misma algo que bien puede ser la síntesis de lo que 

ha sido su vida: "Quiero compartir con vosotros mi vida sencilla. Mi trabajo principal 

ha sido el costurero ¡cuántas puntadas he dado! procurando poner el sello de la 

entrega y el servicio a la comunidad. En este momento además trabajo algunas horas 

en la portería. Aquí tengo la oportunidad de atender a muchos niños del comedor que 

necesitan una manzanilla o que se les cure alguna herida que se han hecho en sus 

correrías por el patio. Esto de la portería me costó un poco al principio, pero ahora 

estoy muy feliz convencida de que así continúo sirviendo y colaborando con la 

comunidad porque el Señor me llamó a construir su Reino y aquí y ahora está conmigo 

siempre. A veces pienso que formo parte de esas personas por las que Jesús daba 

gracias al Padre cuando decía: "Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, 



porque has escondido estas cosas a los sabios y prudentes, y se las has dado a conocer 

a los sencillos"  (Mt 11,25).  

Seguimos con su historia misionera. Como le dice Jesús a Pedro en el Evangelio 

de S. Juan, “Cuando eras joven, ibas a donde querías, cuando seas anciano, otros te 

guiarán y te llevarán a donde tú no quieras ir”. Sí, la edad y sobre todo la enfermedad, 

nos llevan a lugares que, cuando somos jóvenes y sanos, ni se nos pasan por la mente. 

Hablamos del traslado de las Hermanas mayores a la Residencia Mensajeros de la Paz 

en La Bañeza. Dejar la comunidad del Colegio, con la que se identificaban, no fue fácil 

para ninguna de las tres Hermanas: Ignacia, Emma y Joselina. Como excelentes 

misioneras, han llegado a entender y asimilar, que el ser misioneras no es algo que se da 

en un lugar geográfico y sí en el corazón, en el ser misionero, en el que la enfermedad, 

no resta si no que suma, para hacer la misión de Jesús, despojadas de muchas cosas, que 

nos pueden llevar a creer que somos “dueñas” de la misión.  

Hna. Joselina, seguro que has sido una gran misionera, por tu aportación a los 

sufrimientos de Cristo, pues la cruz de los últimos años, ha sido pesada. Poco a poco te 

fuiste despojando de todo hasta la entrega total en este último año, especialmente las 

últimas semanas de esta larga enfermedad. Solamente tú y Dios sabéis los secretos que 

han envuelto esta relación de entrega y amor. Tu misión aquí en la tierra, terminó, pero 

estamos seguras que continuará en el cielo intercediendo por la misión de nuestra región 

a la que has visto nacer y crecer y por la que has dado lo mejor de ti. 

Hna. Joselina, gracias por formar parte de esta 

familia religiosa. Gracias por todo lo que nos has 

enseñado. Ahora te sumas a tantas Siervas que desde la 

eternidad, nos miráis con cariño y seguís interesadas en 

que el Reino de Dios, se establezca aquí en nuestro 

medio.               Descansa en Paz. 

                   Foto: La Hna. Joselina en silla de ruedas 

 

HERMANA MARIA ENCINA, VICENTA AMPARO GARCIA BLANCO 

Nació: el 19 de noviembre de 1927, en Ponferrada, España. 
Ingresó: 01 de octubre de 1955, Diócesis de Astorga, España. 

Primeros votos: 02 de julio de 1958, Ponferrada. 

Votos perpetuos: 02 de febrero de 1964, Esperanza, Argentina. 

Falleció: 09 de noviembre de 2014, Esperanza.  

Sepelio: 09 de noviembre de 2014, Esperanza.  
 

“Tú vales mucho a mis ojos, eres preciosa y te amo”. 
 

La Hna. Maria Encina nació en Ponferrada, provincia de León, España, el 19 

de noviembre de 1927. Tenía dos hermanas que ya la precedieron a la eternidad y un 

hermano varón que aún vive. Ingresó en la congregación en noviembre 1954, y cuatro 



años más tarde, al emitir sus primeros votos, el 07 de julio 1958, recibió destino 

misional a Argentina. La Hna. Maria Encina es la primera española en ingresar en la 

congregación y la primera Sierva del Espíritu Santo de España en ser enviada a la 

misión fuera de su país, llegando a Argentina en noviembre 1958. Hizo sus votos 

perpetuos en Esperanza el 02 de febrero 1964. 

 Entre 1960 y 1965 cursó el Secundario en el Colegio Sagrado Corazón de Entre 

Ríos, graduándose de Maestra Normal Nacional, luego de lo cual hizo la Licenciatura 

en Ciencias Sagradas en el Instituto Regina Mundi de Roma.  

A su regreso en 1968, trabajó como profesora de Teología en la mayoría de 

nuestros colegios en el Nivel Secundario y Terciario. En el Colegio Santa María de 

Diamante fue además durante varios años Directora de Estudios o Representante Legal.  

En las comunidades donde se encontraba siempre trabajó en catequesis y se 

esmeró asiduamente en la preparación de catequistas. Durante cinco años dictó clases de 

Historia de la Iglesia en el Instituto de Ciencias religiosas “Fons Vitae” de Paraná. 

Estuvo brevemente en comunidades de Jujuy y Córdoba. Se ocupó mucho de su 

formación permanente al igual que la de sus alumnos y catequistas.  

En dos oportunidades colaboró en la formación de las jóvenes hermanas a la 

vida religiosa como maestra de postulantes o de probanistas (preparación para los Votos 

Perpetuos), incluido un año en el Generalato en Roma.  

Desde el año 2001 estaba en el Convento Cristo Rey y los últimos seis años en el 

Hogar de Hermanas Mayores. En Esperanza es recordada por su dedicación a los grupos 

de la Legión de María. A medida que flaqueaban sus fuerzas, los últimos años los 

dedicó sobre todo a la oración. Unos días antes de su partida había expresado a una 

hermana de la comunidad que sentía que se acercaba su fin. Así fue que el día anterior a 

su partida, aún con mucha alegría y conciencia se hizo llevar a la capilla en su silla de 

ruedas para recibir la Eucaristía, ya que muchas veces no se sentía con fuerzas por la 

tarde para asistir a la Santa Misa diaria. Esa misma noche se descompuso y a la 

madrugada del día siguiente, 09 de noviembre, entregaba su alma a Dios.     

La Hna. María Encina cuenta en su historia personal que desde los 18 años 

sintió fuertemente la llamada a la vida religiosa, motivada por las palabras de Jesús: 

“Tengo sed”. Queriendo apagar esa sed fue por lo que se consagró totalmente a Él. 

Durante toda su vida ayudó a muchos a conocer a Dios, poniendo al servicio de los 

demás los dones que poseía. 

Agradecemos a la Hermana María Encina por todo lo que ha hecho por la 

Congregación en sus 56 años de Misionera SSpS y a Dios por haberla llamado y usado 

como su instrumento.  

Hna. María Encina, descansa en paz y ruega por nosotros ante Jesús.  

LA MÁXIMA DEMOSTRACIÓN DE ENTREGA ES DAR LA VIDA 

POR AMOR AL SEÑOR CON ALEGRÍA Y GRATITUD 



NOTICIAS – NOTICIAS – NOTICIAS- NOTICIAS -  

El 5 de septiembre la Hna. Joselina fue al encuentro, que tanto deseaba, del Padre 

que la llamó para vivir y gozar siempre con Él. 

 

El 9 de noviembre nos llegó la noticia del fallecimiento de la Hna. María Encina. Es la 

primera española que entró en la Congregación en España. Nada más emitir los primeros votos 

recibió destino misionero a Argentina. Desde aquí nos unimos al dolor de su familia y a la 

Provincia Cristo Rey de Esperanza – Argentina. Rezamos por ella y al Dios de la Vida le 

pedimos que Él sea el consuelo y la fuerza para todos. 

 

 También en noviembre recibimos la noticia del fallecimiento de Florencio Pérez, 

hermano de la Hna. María Casilda, y de Eloy García Río, cuñado de la Hna. Virtudes. 

Acompañamos a sus familias en su dolor y encomendamos a la misericordia del Padre los 

queridos difuntos para que Él sea la fuerza, el aliento y consuelo de todos. 

 

El 12 de septiembre se cumplieron 25 años de nuestra llegada a Portugal. En esta fecha 

no nos fue posible llegar allí para celebrarlo por lo que los días 8 y 9 de noviembre un grupo de 

Hermanas de España nos presentamos en Fátima para agradecer al Señor los 25 años de nuestra 

presencia en la tierra de María de Fátima. Fue un momento de celebración y fiesta. Tuvimos un 

recuerdo muy especial para la Hna. Pompeya Martínez, alma del inicio de nuestra misión en 

tierras portuguesas. Llegó acompañada por la Hna. Olga. Juntas realizaron una gran labor. 

 

El día 30 de noviembre empezamos el “Año de la Vida 

Consagrada”. Un regalo que el Espíritu Santo, en la persona del Papa 

Francisco, da a la Vida Consagrada y a toda la Iglesia. Nos invita a 

renovar nuestra fidelidad al Evangelio, a reavivar el don de la profecía y 

a fortalecernos en la esperanza, para vivir en el hoy de la humanidad. 

Que esta celebración tenga frutos de conversión y de alegría en quienes vivimos esta hermosa 

vocación. Que la Palabra de Dios, en todas sus formas, esté en el centro de nuestro corazón y de 

nuestra misión; que alimente nuestra oración personal y comunitaria; que dirija nuestros 

encuentros comunitarios y fraternos; que sea el punto de partida y el contenido de nuestra 

misión evangelizadora, así como el criterio que nos lance a vivir desde los pobres y para los 

pobres.  

El inicio de este Año dedicado a la Vida Consagrada coincide con el primer domingo de 

Adviento, el tiempo por excelencia de la esperanza, la cual debe caracterizarnos siempre. 

Nuestra Buena Madre María nos acompaña. Ella, la Virgen de la esperanza, causa de nuestra 

alegría, nos enseñe, con su Magníficat, a “mirar el pasado con gratitud, el futuro con esperanza 

y el presente con pasión”. De su mano entremos por la puerta de este Adviento a vivir el futuro 

con Esperanza, pues, a pesar de pocos y mayores, nuestra fuerza está en Dios para caminar, con 

prontitud y docilidad, por los caminos del Espíritu.  

 

El día 8 de diciembre, clausuramos nuestro Año Jubilar, 125 años de historia, que de 

alguna manera, hemos construido juntos. Os invitamos a uniros a nosotras para dar gracias al 

Señor por todo lo que Él ha hecho en y a través de nuestra presencia como Misioneras Siervas 

del Espíritu Santo en el mundo. Esta celebración nos ha llenado de profundo gozo y de un 

renovado compromiso a vivir el sueño de nuestra generación fundadora: “Viva Dios Uno y 

Trino en nuestros corazones y en los corazones de todas las personas.” 


